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Antonio léntori 
1 hab la r d e l westem 
a/l'italiana, es inevita-
ble re feri rse a uno de 
Jos actores principa les 
del género: Franco Nero. 
Junto con Clint Eastwood y Giulia-
no GetÍuna, Franco Nero (nacido 
en la provincia de Panna en 194 1) 
s ignifica el emblema más represen-
tativo del westem al/ 'italiana: pis-
tolero, mercenario, traficante de 
armas, forajido, justiciero, héroe. 
Sin emba rgo, bastaría un solo 
personaje entre todos los que in-
terpretó para ocupar por derecho 
propio un lugar en la historia del 
cine de1 Oeste. En efecto, este at-
lético actor, de ojos azules prota-
gonizó Dja11go ( 1966), de Serg io 
Corbucci, u'na película fundamen-
tal para comprender el género. 
o/·. . 
La máscara incisiva y cortante de 
Franco Nero, sus palabras lacóni-
cas y mordaces, su mirada deci-
dida a todo y su estilo interpretati -
vo sobrio y esencial contribuye-
ron de forma importante al interés 
de la película. Con el tiempo, 
Franco Nero amplió su gama de 
matices, pasando de Jo dramático 
a lo irónico con auténtico talento, 
pero su imagen dentro del westem 
italiano está indudablemente atada 
a la extraordinaria creación de l 
justiciero Django. 
Además de ser la obra maestra de 
Corbucci, Django constih1ye, a l 
mismo tiempo, el modelo impres-
cindible para muchos westems ita-
lianos posteriores, al distinguirse 
por su realismo crudo y violento 
(no por azar, fue prohibida para 
menores de 18 años). Dj ango-
Franco Nero se mueve en una di-
mensión decididamente oscura y 
angustiosa, una a ldea embarrada 
inmersa en un paisaje espectra l, 
donde dos feroces bandas enemi-
gas aterrorizan y matan sin piedad. 
Aunque en buena parte muestre la 
influencia de Sergio Leone, la pelí-
cula sigue siendo un triunfo espe-
cial, no sólo para su director, Ser-
gio Corbucci, sino también en la 
integridad del westem europeo. 
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E l personaje de Django, que llega 
a pie arrastrando un siniestro 
ataúd, va armado con una mmií-
fera ametralladora, vestido de ne-
gro y habla lo mínimo imprescin-
dible, implica un antihéroe dife-
rente del "extranjero sin nombre" 
interpretado por Clint Eastwood 
en las películas de Leone; es un 
justiciero igualmente violento, pero 
indudablemente más luminoso. 
Desde ese momento Django se 
convirtió en un modelo para innu-
merables pistoleros del western 
al/ 'italiana, e incontables son las 
películas que, con otros actores, 
intentaron proponer otras aventu-
ras del personaj e de Corbucci. 
Tras el éxito de Django e inter-
pretar G li uomini dal passo pe-
sante (1965), de Mario Sequi, 
Franco Nero protagonizó Adiós, 
Texas/Texas, addio ( 1966), diri-
gida por Ferd inando Baldi. Curio-
samente, tanto en esta película 
como en Le colt cantarono la 
morte e fu... tempo di massa-
cro, rodada ese mismo año por 
Lucio Fulci , Franco Nero mantu-
vo el look del personaje de Django 
que le popularizó. En la película 
de Baldi , Nero encarna un j usti-
ciero decidido a vengar el asesina-
to de su padre y dar caza al foraji-
do mexicano que lo mató, hasta 
culminar su venganza. Le colt 
cantarono la morte e fu .. . tem-
po di massacro cuenta otra histo-
ri a de ambic ión, misterio y ven-
ganza donde Franco Nero, vesti-
do de negro, como en Django, 
interpreta e l personaje positivo, 
mientras que N ino Castelnuovo, 
vestido de blanco, es e l perverso 
psicópata, en un curioso vuelco 
del concepto habitual "bien-luz"/ 
"mal-oscuridad". En la película de 
Fulci, hipetTealista y marcada por 
una sádica crueldad, los dos anta-
gonistas se enfrentan durante toda 
la historia, hasta el ajuste de cuen-
tas final, que se resuelve en una 
auténtica masacre. 
Más tarde, Franco Nero protago-
nizó El hombre, el orgullo, la 
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venganza (L 'uomo, 1 'orgoglio, 
la vendetta, 1967), de Luigi Baz-
zoni, ambientada en España, inter-
pretando e l papel de un hombre 
enamorado que, aunque al final es 
rechazado por la muj er a la que 
ama, no duda en matar a todo 
aquel que se interpone entre él y 
su objeto de deseo. A pesar de 
que la historia se desarrolla en Es-
paña, e l entorno y los personajes 
son asimi lables a los del westem 
all'italiana, hasta e l punto de 
que, en la segunda parte de la his-
toria, Franco Nero nuevamente va 
vestido como en Django. 
Acto seguido, el actor interpretó 
otra película de Corbucci, Salario 
para matar/11 mercenario ( 1968), 
el primer westem político de este 
director. Si en Django el actor iba 
vestido de negro, aquí se viste de 
blanco, y su personaje, un merce-
Salario para matar 
nario tron1co y cín ico, es menos 
huraño que aquel pistolero s ilen-
cioso e infa lible. El mercenario 
ayuda a los rebeldes mex icanos 
contra las fuerzas gu bernamenta-
les, pero su único interés real es 
el oro, y no la causa de sus alia-
dos momentáneos. Un personaje 
parecido aparece en Los compa-
ñeros/Vamos a matar, compa-
ñeros ( 1970), s iempre bajo la di-
rección de Corbucc i, en la que 
Franco Nero interpreta al "Sue-
co", un traficante de armas en el 
México sacudido por la revolu-
ción. La relación entre Nero y su 
amigo-enemi go Tomás Milian, 
que interpreta al rebelde E l Vas-
co, sup eran a los de Sa lario 
para matar entre el propio Nero 
y Tony M usante, y la película, 
marcada por un romanti c ismo 
épico, s igue siendo una de las 
mejores de l filón mexicano inau-
gurado con Yo soy la revolución 
(¿Quién sabe?, 1966), de Dami a-
no Damiani. Caracterizada por un 
excelente sentido del r itmo y 
acompañada por una acertada 
banda sonora de Ennio Morrico-
ne, L os comp añer os emp ieza 
con un duelo entre los dos prota-
gonistas, que, sin embargo, no se 
llega a celebrar porque el "S ueco" 
empieza a recordar su historia, y 
la película se desarroll a a través 
de una serie de jlash-backs. Con-
trariamente al "mercenario", aquí 
el personaje de Franco Nero pre-
senta más matices: ya no es sólo 
un traficante astuto y socarrón, 
sino que demuestra una gran hu-
manidad, valiente e inesperada. Al 
fi nal, el mítico oro guardado en la 
caja fue1te no es más que un pu-
ñado de esp igas de trigo, que sim-
bolizan la riqueza de M éxico, y al 
"Sueco" no le queda más remedio 
que marcharse, abandonando a l 
Vasco y a los suyos. Sin embar-
go, cuando ve llegar las columnas 
de los soldados del gobierno que 
se dirigen hacia ellos, vuelve atrás 
gritando "¡Vamos a malar, com-
palierosl", para combatir una y 
ú ltima desesperada batalla al lado 
de los rebeldes. 
Otra película "mexicana" interpre-
tada por Franco Nero es Viva la 
muerte . .. ¡tu ya! /Viva la mo•·-
te .. . tu a! ( 197 1 ), de Duccio Tes-
sari, en la que el actor interpreta 
un personaj e en línea con el "Sue-
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co", esta vez junto a Eli Wallach. 
Entre generales crueles y una caza 
al tesoro muy revuelta, la película 
presenta ese ritmo despreocupado 
típico del director de Una pistola 
para R ingo/ Una pistola per R in-
go (Duccio Tessari, 1965). 
Siemp re en el ámbito de la epope-
ya "mexicana", interpretó también 
Los amigos (Los amigos, 1973), 
de Paolo Cavara, en la que su pa-
reja es Anthony Quinn, en el papel 
de un sordomudo. El final de la 
película es especialmente conmo-
vedor: tras innumerables episodios 
de lucha contra un tiránico gene-
ral, los dos amigos acampan por 
la noche, pero, al amanecer, Jo-
hnny (el personaje interpretado 
por Franco Nero) está solo: el lu-
gar de su amigo lo ocupa un viejo 
reloj que él mismo le había regala-
do. El amigo Jo ha dejado por te-
mor a no ser aceptado ya, y tam-
bién debido a una bella mujer de la 
que Johnny se había encaprichado. 
Tras interpretar dos películas diri-
gidas por Lucio Fulci, Colmillo 
Blanco/Za nna Bianca ( 1973) y 
La carrera del oro (JI rilorno di 
Zanna Bianca, 1974), inspiradas 
en la novela Colmillo Blanco, de 
Jack London, y de alguna manera 
asimilables al género del Oeste, 
Franco Nero protagonizó Los lo-
cos del or o negro/Cipolla Colt 
(1974), que encaja en la corriente 
paródica inaugurada con Le lla-
maban Tl'in idad (Lo chiamavano 
Trinita, 1970), de E. B. Clucher 
(Enzo Barboni). 
Bajo la dirección de Enzo G. Cas-
tellari, Franco Nero-Cipolla Colt 
es un campesino que, con la fuer-
za de sus puños, debe defender 
su terreno de la cod icia de un per-
verso especulador, que lo ambi-
ciona porque se encuentra en una 
zona petrolífera. 
Otra vez dirigido por Castellari, 
Franco Nero consiguió en K eoma 
(Keoma, 1976) una de las inter-
pretaciones más sobresalientes de 
su fi lmografía westem. La historia 
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de Keoma, ambientada a l final de 
Guerra de Secesión, se centra en 
el declive atormentado e inevitable 
de la Frontera y de sus héroes. En 
un Oeste ya agonizante, un justi-
ci ero invencible vuelve a una al-
dea infestada por la peste, para 
luchar contra una banda de vio-
lentos forajidos y contra sus pro-
pios hermanos. Esta vez, la ima-
gen de Keoma es muy di stinta de 
la de Dj ango: una cinta alrededor 
de la fi·ente, el pelo largo, botas 
estilo indio, fus il y pisto la, pero 
tambi én un arco con fl echas (en 
efecto, Keoma, como e l protago-
nis ta de la posterior Jonathan 
degli ors i -Enzo G. Castellari, 
1994-, es medio indio) . 
Este westem , crepuscular y nos-
tálg ico (también el cine del Oeste 
italiano estaba ya desaparecien-
do), contiene atmósferas y s itua-
c iones surrea li stas y terroríficas 
de g ran impacto. Keoma lucha 
contra todos, también contra la 
Muerte, que se cierne inexorable 
en toda la narración y está encar-
nada por una viej a andrajosa en 
una c iudad de fantasmas barrida 
por el viento. Keoma salva a una 
mujer embarazada de los sepultu-
reros, se enfrenta a sus sádicos 
hermanas tros y a su grupo de 
bandidos. Están de su lado sólo el 
padre, un viejo pistolero, y el ne-
gro George, que ha vivido s iem-
pre con la famil ia. Es una tarea 
ingrata la que Keoma debe llevar a 
cabo, después de que su padre le 
espete: "No quiero matar yo mis-
mo a mis hijos". 
Hay varias analogías, ciertamente, 
entre Keoma y la s iguiente pelí-
cula, Jona than degli ors i, tam-
bién de Castellari: el protagonista 
que recuerda su ado lescencia en 
unos sugesti vos jlash-backs; la 
propia fi gura del héroe, persegui-
do y convertido en j ust iciero im-
placa ble; los ma lvados, con su 
crue ldad exacerbada; e l músico 
con e l banj o ... Es memorable una 
escena que aparece en ambas pe-
lículas: Franco Nero atado de pies 
y manos a una rueda enorme (en 
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la segunda película es una especie 
de cruz), en una evidente s imbo-
logía del sufrimiento de Cristo en 
la cruz, que coincide con el as-
pecto de Keoma. Este signi ficado 
s imbólico continúa también en la 
escena siguiente donde la Muerte 
se acerca al prisionero y, an te sus 
ojos, se convierte en la muj er a la 
que había sa lvado anterio rmente y 
lo libera. Es inolvidable la escena 
final en la aldea fantasma: la mujer 
da a luz mientras se desencadena 
el tiroteo entre Keoma y sus her-
manastros, y j usto después mue-
re. Los lamentos y los g ritos de la 
parturienta sobrepasan incluso los 
d isparos rabiosos del último due-
lo, alcanzando unos momentos de 
sorprendente sugestión. Por últi -
mo, K eoma se aleja a caballo de la 
aldea fantasma, de la M uerte, ele 
todo, hacia el horizonte infinito. 
Hay que recordar también El re-
greso de un héroe (Django 2. 11 
grande ritomo, 1988), de Nello 
Rossati , aunque en realidad la pe-
lícula pertenezca más al género de 
aventuras fantás ti cas que al del 
Oeste propiamente dicho. Nueva-
mente, Franco Nero es el mítico 
pisto lero Dj ango, que lucha en 
México contra un dictador san-
guinario, responsable de un sinfín 
de crueldades. Contra é l y su ban-
da, Django desentierra su famosa 
ametralladora para hacer justicia. 
La última pelicula del Oeste inter-
pretada por Franco Nero es la ya 
ci tada Jonathan degli ors i, que, 
aunque en cierto modo siga la es-
tela del éxito de Ba ila ndo con lo-
bos (Dancing with IJ!olves; Kevin 
Costner, 1990), se d iferencia de 
e lla en que cuenta una historia del 
Oeste tota lmente personal. Roda-
da casi por comp leto en Rus ia, 
debido al desmantelamiento de los 
decorados del Oeste ele Cinecitta 
y de los demás platós, la película 
de Castellari consiguió sinteti zar 
admirablemente los recursos esti -
lí sticos de l westem al/ 'italiana 
con las sugestiones ecologistas de 
Bailando con lobos, que, sin em-
bargo, aparecen sólo en la parte 
inicial de la historia. En efecto, la 
película parece u n auténtico re-
make ele Keoma, con un Franco 
Nero convertido ya en actor de 
cul to. 
Así se cierra el círculo, volvien-
do, en cierto modo, a Django. Se 
entiende bajo esta perspectiva la 
relevancia del carismático Franco 
Nero en la histor ia del eurowes-
tern. 
Con todo, cabe destacar que la 
suerte de este actor no se vio per-
judicada por el declive del género : 
además de protagon izar innume-
rables películas de todo tipo, ita-
lianas y extranjeras, Franco Nero 
significa también uno de los más 
famosos e importantes intérpretes 
de un género de cine popular ita-
liano que, de alguna manera, deri-
va d irecta mente de l spaghetti-
westem: el policiaco. En efecto, 
no es casualidad que Franco Nero 
haya protagonizado, bajo la direc-
c ión de su am igo y camarada 
Enzo Castellari , algu nas películas 
espectaculares y muy exitosas, 
que marcaron la historia del ci ne 
po liciaco al/'italiana, como La 
policía detiene, la ley j uzga/La 
polizia incrimin a , la legge as-
solvc ( 1973) y El ciudadano se 
r ebe la (JI cittadino si r ibella, 
1974). Aunqu e ev identeme nte 
cambien las atmósferas, los deco-
rados, el tiempo y el entorno en 
que se desarro llan las histor ias, en 
los westems, por un lado, y en los 
thrillers, por otro, hay una misma 
dimens ión exasperada y violenta 
en la que se ve obligado a mover-
se e l protagonista, F ranco Nero: 
un hombre solitario que lucha 
contra todos los malvados para 
que la libertad y la justicia no s i-
gan siendo sólo palabras. 
